
Discurso pronunciado por el Dr. Enrique Garcés, en la 
Universidad Central, con motivo del Cuarto Centenario 
de ta Fundación del Hospital "San Juan de Dios”

Quito, o 9 d'e irrtarzo dé 1965.

Señareis:

Tineílinta diciem bres había vivido  ,1b franciscana' ciudad1. En 
tre in ta  y  una hectáreas de 'tierra shyri, 'moraban .mil seiscientos 
velc'iinos ein itirestfientas tasas que1 ¡lévainltaran, de cainltorí'a unas 
pacas y baíhareque ¡fas ¡más. 'La IPlaza ¡M ayor ¡era un sístole desde 
¡dbnde avanzaban ll'as calilles lh!aioi¡a> lias ''co va is", como sdliíam ¡lilia- 
imar a¡ ,lbs profundas quiebras, alliguna's de ’ltais cubiles todavía per­
sisten atrevedlas y desafiantes a <Ha sa'liud. En lia canción mono- 
írrírtvn>¡co die las p itas apagaban 'los cántaros su sed.. ¡El gua, vigi­
lada por re*r ¡Cabildo, .no llJegaba ya  tu rb ia, pero sí ton ifican te para 
1a¡s epiiidemiiais. En ilb modesta torre üaltedlrdliioiai illa Mengua' dé 
bronce decía pllieganibs, señallialbo ha Ihana y av ilab a  dé allgún 
dl¡ífum¡to. V id a dé patético y  apareóte quietism o que andaba a 
trom picones, desdé eil¡ devocionario Ihasto 'la  m urm uración.

lAIMlá, ein Tallbvera dé 'lias Españas, e l1 Emperaidbr que con­
quistó tam bién ell Sdli paira> que o!lumbra'se¡ sus danmimíos noche y



dio, concede o Q uito ell nango de "O lu d ad ", elli 14 de m arzo de 
1 541, por -cuanto irezo Ib céd iilb : "N o s a- sido hecha reltociión que 
caída d io  de 'lia vilfo se milltflplMoa ©ni vsoündod". iLa Qutitéña pujan- 
zai responde ail1 honor y  a Illa honra con, su dbmatiVo para )la Geo-' 
g ra fía  Uiniivemsdl-: C|i Am azonas, >lógilca¡ e históricam ente bien 
llliaimodto '̂ Río de Quiilto" par líos Cromatos y Gantuliainios de ,1'a- Epo­
peya.

iBlí itiriilgo sembrado en Quito por 'Fray Jodoco R[¡ ke Mairce-lair 
era ya un oteaij-e de pan en Am érica. La Escuela -Quiteño die Bellas 
Antes i.imunldan'a- con tcfiltos y  'liienzcs ¡los temipCbs y conventos del! 
nuevo miundo. Alt fundarse Quito, los Andes adqoi rieran corazón 
y  em su m úsculo dé basalto anudó Jta eilnltá máximo, dell1 mundo. 
La  m uijer quiteña fogró pairo su g rado y  coquetería: Utos tires tol'ilies' 
iiinquietomtes en su vestido.que ailiainmaincm énltrafrabllem ente ai 'los 
escolásticos, en tonto (Ib balsiicona aprendió sofero y abnilltamtó, 
con-!areno 'fina, ilos tobili'ibs 'rosados, rom ánticam ente descritos -por 
las visitan tes 'franceses de la época.

Las disputas entre oiultcridades, no temiíbn sentido polém ico 
pero sí de atrabüJiarüo e ¡inurbano. A 'pesor-dle eililto, entre pa-l-a- 
blnerío y pendemcliiai germ inaba ell: tím ido progreso. De un desco- 
nrtunail1 diiferemdo entre e'l1 O idor Sdibzair de Viil'.‘!osamite y e'l' Superior 
dom inicano Gerónim o de Cervantes, surgió eil1 arco de Santo Do­
m ingo, puerto- cirtitentoil1 d:e ilb1 oiludad. Cuando elli Cabildo retíitamó 
allí convento lia. necesidad de uno cai!l?e para- lltegqr ají bamnio dle La . 
Lom a¿ se opusieron airados Utos religiosos y  advirtieron que levan­
tarían  ai!1 pueblo en deifeinso de su propiedad a ilü. que lie pusieron 
Cenca y imiurall'b. Una i!iuz prudente dio lo sdlluioion arquitectó­
n ico : que- fe  CaipMto de- ,1o V iirgm  dleill Rosario se m antuviese sobre
urna amcaidb y  que ell Cotoldobitoiléro su calille por delbaijo  61'
otro portón de Quito, d i'A rco  de lia- -Relima, eoinsitru.iirán Jbs qui­
teños José de iLuna-y O ieíjo Rute cuando el- Hospitoll1 de 'la Mise- 
■r¡(conidio compita di1 -primor centenario y pase por oll'líí Jia sombra- 
tuteiltor dleili Yaviiraic.

61' 29 -de agosto de 1 563, fundaron ia  Audiencia de Quito, 
perno, don Hernando, su prim er Presidente, nolillegó sino un año 
después. Y  vino soló, para- gobernar -sin Oildloires n i cos-a que lo
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valgo, sujetándose ai su exclusivo criterio ’ que en ¡muchas ocasio­
nes fue; imagino y  justo, pero tam bién, con arrogando absaliutislai 
y  .terca1 obstinadióm. En  Lim o, ©I le lira do Sainltiiilllón, y  eill Obispo 
Loayzo, olMdb.rqin.su m isión de paz y se convirtiieroin em generales 
dte batoHo ab ierto aunque sus soldadlas se sonrnerón db ediles y  les 
camitairain coplas Ihiilniiemtes. A  poco dte' su arribo a Q uitó ¡iniciaría, 
junto con su modo ipecullibir dte riña y desafío, ¡uina¡ giran Idibo'r. Y , 
dte una' bravo peleai con su O idor Dr. Francisco dte Rivas, quien 
representaba.a lia .aposición, ho dle mocer ipineicisaimemite ell1 Hospital' 
dtelli Anco dte ¡lo Reino. .

, Um 9; de imairzo'dte ,1 565, (larca¡!le dte tos Siete Cruces que 
partiendo ¡dte Jare'siquimai dte Ib Gaiteidlriail! avanzaba hasta il!a cava 
die Uipibguangaiyaicu, se viistiió de galla1. 'Eill im petuoso Presidente; 
con capa redbndb, espiadla y. clhbmbeingo, salió de su residencia 
con.amsibs palaciegas y fuese, oirontíb y uifaino, ipor.'las dosoiemtas 
cuarenta1 varas casteOlanas dle Acr 'rúa.', hasta1 ei! lugar donde compiró, 
a  Pedro dte Ruaines dios casas destinadas alH, Hospitall. Le acom ­
pañaban numerosos corchetes y  una guardia' icón canta' fam fa'rrio 
te. abría ©I1 oaimWno. Eli O idor Riilvas :i.iing ailteijaidb del Presidiente con' 
quien mo se.emtendía siino.a gruñidos, Y  varios eieillesüásttiicos, ¡iban.' 
silletnoiio'sos sin com prender e l dlesaifío: em1 Amónica tos Hospitales 
©rain dlepieindlemcias de ¡los Obispados y  sóÜlo albora' iba- a darse, qué 
descaro, e l caso de !uino reg ido . exclusivam ente por ©!■ Presidente 
de la  A ud iencia. . . . . .  ,■

. SqnitÜlán 'había' escrito  a¡ Felipe H una cairto em enero de 
ese mismo amo ein i|o que te dledo; "Tam bién' fiaíflé que em esto 
ciudad, con  ser dte las m ás priiindpdlles dte estie reino, no, había, 
¡ningún hospital1, comí ser m uy necesario, y he dbdo orden de ha­
cerlo y  para e llo  com prar unas casas, las 'mejores que hay en 
este pueblo y muy en breve se hará en él muy buena hospitalidad 
así a españoles como ai maturaHes; Sup fco  hurmUidemeinité a Vues­
tra/M ajestad  seo servido m andar se les hago de Vuestra Rea,l 
Hacienda alguna lim osna a estos hospitales, porque ©s obra da 
gram caridad y  m uy necesaria, ©n estos paintes y  asim ism o que se 
recaben paira elPIbs en nom bre dte Vuestro M ajestad  algunas gra­
cias e '¡bdullyemidias, ¡dte Su  Samtidbdl, porque de embes es Vuestra
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M ajestad  Patrono". Sanitlilllllán abogdbo también- por eiP Hospital 
de Guayaquil!' que 'no prosperó.

'Bmiooianonite' es eiP aoto de 'Ib fluintíaioión. irealllíizadb eiP prim er 
viernes dle Coainesimia, 9 de imairzo de 1 565. Entre tanto dicho y 
susodicho, está ell’ espíritu  atorm entado delli 'Presidente Sontiilil'án 
que-supo,'hondam ente, dle ¡Ib m aildad de líos bllbnicos de tadb ín- 
dblie canfora dlHiindib y ©ll pobre orilollilb y  que- par'defenderlos'bata - 
(filió icón Oidores y  'RfeWiigiiosos. 'De esta baitalllllo moaió ©P Hospital!1 
que en su acto túenie un selllo fan tástico : El' Oiitfor !Dr. 'Riivas, re­
sentido Ihasta. Ilb m ed ite, dilató ail1 Escribano un post scriptum  que 
d ije ra ;' "'N o  qu ito fiirm air aquí ©P señar Doctor " . '

En  ese1 documento limiiaiaili que se peirldió acaso mailiiinteinoio- 
.nodlaimeinltie y  dlelli que sollo queda1 uno copio, bien cewtílftearfa eso 
sí, SaintiilMán ordeno cóm o Iho de m antenerse ell Hospital1, ail mair- 
gen dle Itos liinifllbeinioiais que comlbaitiiió con energíai y nos expl:ica 
cómo eso vemierabllie Cosa de 'Salliuid lilnsuirgiió auténticam ente. Dibe 
por ila imano itwémiullai ideill Escribano : "'Se f  urndb e limsitituiye ein nom ­
bre de su M ajestad y él1 es ell' íumdadar dbl¡ que ell' patronazgo dial 
sea y se emitiilemdai ser anexo o  su Corona; Redil y sea 'Patrono del 
su M aijestad y Pos ¡Reyes sus sucesores paro siempre jairnás parque 
desde albora ponein y apliCam 'Ib diidho casa y  'Hospiita'l a Su Réail 
Corona y  que oimgúm Prelado, Obiiisipo mi o tra persona- ecPesiástiiico 
se ©nitremieito r t1 puedo enlfinemelter en  ell régim en rtii admiirwstira- 
oiión dlell diidho ‘Hospitali inli sobre éll pueda temer niil tenga miingúino 
jurisdicción 'mi por v ía  dle visita- imi. de taimair cuenta1 mi en otra 
coso alllgiumio porque- con. eslto oalliildad se fuindh que cómo casa 
m ero profano y  mo ireHliigiiosai mi suijleta a  Igfelia-. n¡i> a persona' ruini- 
guina eicfesttásltiiloa' y  cosa.1 puesito iein lo  'Real Corana oó se puede 
entrem eter en cosiai o  eili tooonltie solVo su M aijestad y ©n su Rea'l 
Nom bre los Señores 'Piresiideinitie's e  O idores que son y  fueron de 
esto diidho iRealll A lud iendo".

Mamidla- liimsltiiitiuiiir unía C ofradía' qu© se encargue de sus linte- 
ireséis. Nom bra com o adlmiiiniisitrador, mayordom o y  capellllláin de¡f 
Hospital!’ ait 'Padne. Juain Sándhez Miiiñb. 'DesHigno ien ese mii&mo 
acto como prioste y . dilpultaidbs dell H'osipiitalli a  Ju an  Rodríguez, 
M elíchar die Arévqilb y  'Francisco dle Sainta M aría  con deberes es-
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tráctos. Nombra- como Tesonero de la  C ofradía' a Gerónim o dfe 
Cepeda, herm ano dle llb Oocitoro dle Avillbi y Sonta- de lía H ispa­
nidad. Regullb illas irentas y  señala- cómo han- de iftecaMi'zainse. Pun­
tua liza , en- ram onee cbballilteiresco, qu®' 'lia C o frad ía 'ha. de socorrer 
a las dtonioeillllas huérfanos casaderais pama que- celliebnein nupcias en 
'Ib Seimono ’Sanita. Cám o no Hlbai ai deioiinllo Sonitillltóm, Viudo y en 
tem ible solledad, sil meses omites de1 'Ib fundación dliotó uno (filípica- 
trem enda conltno llbs midllois manidos a: quienes 'tas som etió a sam- 
gme iy fuego.....

iLo m agno dbnai de Saintlllllán puede medilrse por estas pallo- 
bnas deil¡ cronista. iRodlríguez Ooaimpo: "IBslte Hosipiilt<ail> dle la  Cairidbd 
se fundó par ell: iPneslildemite don- Hernando de Samitiillán, en sus pni1- 
imenos a-ños, ai ítíltullb de Cainildald y P-aitrano iell¡ 'Rey Nuestro Señor. 
!EI sW o es buieno y  en- porlte cómodo; tiene Ig lesia y capellán, boti­
ca y  m édico, dbs plillbs de agua1 y  huerta. Cúrainsie de ordinario 
de ¡treinta o  louiameinito piénsanos, y en. (Ibs pesites, m ás. Tiene adlmii- 
nlstinador nomlhraldo par Ib ’Reall Aulditeocla. iBsito tom o cuenta de 
sus ireinitais que flemón- icosi cuaitro miiií pesóte de piloto ooirnienlte. Ha 
sildo y  es de m ucho hosp italidad".

¡No peinmomecló Sonitiilllám imudlro Ittempo en Q uito. De Liima 
Salllió con imiulllta's y  con sancianes lilmpulesitas por ell ju icio  de "'resi ­
d en cia " parque defendió, -can alnada convicción-, los deinechos de 
llbs Inldios. D e Q uito tam bién saillió expulsado y  miullfaidb por su 
mecib dbstiiniaidiióni d e.h acer obras -meduilbreis com o ell1 H ospital y 
'líos cam inos y ,. adem ás, par iimpediir 'Ib explotación In icuo  de los 
¡mencadhlfilies con o sin  ¡nombramiienito. Se m archó a España: donde 
se defendió y  o poco se hizo 'fra ile  pairo meitomn-air o A m érica con 
ilb c-aiteigoría de Obi'spo dle 'BolliMio. En 'lo dudad de los Vilnreyes 
fue o urna peluquería dfe un- eslpoñali pama' que se- /lie hicleina u n a  

donoso tonsura. BU ¡fígaro, dle zairziuellia' en ve'rdaidl, en- tonto tra- 
baijalbo en 'Ib testal episaqpalli de Samitlíllán-, h izo una tem ible pro- 
te s ta :

"Su  Señaría 11 lluistinísiíimia; no itíerie deiredho alllguinio. pama tra ­
tarm e de vo s", dilj-o alzando tiijenas y cu ch illa. A  lio que el! Pre­
lado 'respondió .imaounidó:

"O e modo que yo he pasado él miair pama perder y  vos paira
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g an ar?" Y  oan vi'dlemioiia prap'ib suya, se '[levantó diciendo pestes 
y se imainclhó si>n corono.

(Después de m uy ipocos días Sámtt'ilfómi muinió.
Este ' ouiaíinieemitemonio debe ser pama1 nosotros umo fecha die 

profunda, severa ¡e inexorable ' reflexión. 'E)l> amitiilbiisitóriico y siempre 
vigente doctor ¡Eugenio Espejo, fundador de ilb Orden de Ibs Pre ­
dicadores en «'I- ¡Desrerto, 'tiene que ser escuchado defin itivam ente 
■no sólo ;paira m ejorar -'fos hospiitalles que peinmonieioem profunda­
mente desihuimani'Zodos, siiino en favor de 'la saillubriidaidl que vive, 
como e>n fa célebre poesía, abámldanada y  'triste'. Guatirodieintos 
años hemos pasado con sus atento. cuaireinitai y  séite inrvill' días, sin 
acom eter 'la1 tareai frontail1 y decisivo dle -llb siailluid íntegra y dé llb 
seguridad pfenai dell' (hombre. Hemos oM dadb que ¡más que 'la 
vida m ism a, ¡Ib que im porta es su motílle oaiiildiad. Saillud1 es p reci­
sam ente vigor y  felicidad! dle1 cada individuo paina que se fonje ed- 
vigor y  ilb ifetlifciidbd1 dle ¡Ib Pat'rib. ¡Lai imás ¡importante econom ía, 
aunque Ib d ividen a¡Hgiumas econom istas '¡Blusas, es llb dé Ubi existen- 
dib déll¡ ham bre en- pflbnos que- dliigini'f¡(quien ‘lia ím afenabile categoría 
de ilb hum ano.

'Sallludlaimios reverentem ente all1 símbollb 'que1 entraña di' Hos- 
p itall dle Ib. Mlüsemilcordlib que abrió sus puertas hace cuatrocientos 
años. Fue geirvildib, a- veces paiupérriimo, paira' que ell dollbr y  'Ib 
pesadum bre se ahuyentaran. Añosai C átedra dé Ib' Medfoino 
Gomaitoriamo; esitrait'iifiicadión de ensueñas y dfe esperanzas; refugib 
delf desatento; gesto' hiiddlíga' y ¡heroilca dé' llbls imédibos en ¡la más 
dura torea'. Y  en este1 d ía meimonabllle, amparadlos' en e¡l' derecho 
periodístico dé umai andanza' por Itraldidibnes y  crómicas, desafian ­
do tiileimpo y espac'ib, hemos ídb o v is to r all Señor ¡Presidente H er­
nando de SamltilIlHám para' ag rad écele  por su líuindaeión dell' Hoispi'- 
taif. N o 'lo pudlilmps Ihallllbr porque horas antes le habían expulsado 
rum bo ai España, cargaidb dé' cadenas y  denuestos. Avanzaim 'as all 
doimiiic'illüo delll señor IDodtor Eugenio Espejo, qiulien tanto escrib ió en 
defensa de (las ¡Casas de SalHuid1 para: que -fuesen acogedoras y 
sdbibs. Tam poco pudim os encontrar Ib parque ¡momentos antes le 
habían enviado preso a Nueva: Granado, amonftonaidb dé diilüfciós 
po¡r so indóm ita' Jliid? en favoir de una démociracib que fuere justicio1
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socioli omites que (nada. Un tanto emtriisteaidtos, en un vagar de 
retaueridlo lliuimiimoso, lllllegomos a¡ ilb sombra' die lio m ás vieija arcada 
dell1 Hospiiitdl- dfe' !lto Miiiseri¡toind¡'a¡. Ailll'í, ©I1 eco. d¡e tes' voces adlmionii'- 
■tivas de Sonltffilán y Espejo, míos htoferom ell¡ emicawgo, cosí' evamgé- 
llilco, dle preguntar o  miuesltros oomipatiriiiotas: ¿dóndle habéüs per- 
momeodb ecuatorianos? Sil estiuvisiteiis aqu í, ¿cóm o no m irar e¡! 
ddl'ar y illa 'mii'senio, éli haimlbre y  ilia¡ enferm edad?

Apresurém onos a¡ resipondleir, con, ¡respuesta amiiimoso, cons- 
itnuictora y  de'dirfidb, qu¡e estam os y  estarem os stileimpre presentes 
p ara acom eter, ireciio e  lilnfet'iigdblteimenite, lo toreo en pro dtei 
ham bre eíouatoniiamo, taretu ein te  que pomdlreimos m ente clliara, 
corazón generoso y  m anos ed ificantes.
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